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La producción actual de la Memoria Histórica como pilar en la política pública del país 
convoca colectivos en distintos campos de acción; el arte, música y danza han sido herramientas 
transversales para la mediación del conflicto armado. En el marco de la reparación simbólica, 
estos campos de acción han llevado a la memoria y a las formas de rememoración a una 
problemática clave en los procesos de resiliencia de las víctimas del conflicto que, en resumen, 
son el objeto de todos estos procesos de memorización. Debido al impacto de la 
institucionalización de la memoria como política pública, ignorando su calidad de proceso, se 
hace especial énfasis en los contenidos que la misma expresa ignorando su dinamismo.  
Al revisar la literatura, es evidenciable que la memoria se establece como un proceso, 
más allá de su énfasis biológico como un desencadenamiento de respuestas neuronales, dota de 
sentido la existencia mediante su constante autorregulación. Pensarse la memoria como la 
capacidad de recordar, almacenar y codificar corre el riesgo de - en su dimensión de capacidad- 
asociar la capacidad con el bienestar. Es decir, que tener la capacidad de recordarlo todo 
propiciaría una mejor, por ejemplo, calidad de vida.  
El abordaje metodológico en la investigación pretende visibilizar la intención inicial, la 
“reparación”, cuestionar la insistencia por la producción desmedida de Memoria Histórica que, al 
entrar en un proceso constante de innovación podría acentuar más las diferencias que salvarlas” 
(Rieff, D.,2012, pp 68-75). En el acercamiento a campo se pudo evidenciar que, a pesar de las 
diferencias políticas de las comunidades respecto a su perspectiva de lo vivido en el conflicto 





olvidos. Además, la toma de perspectiva del investigador es crucial en dicho proceso mediante 
un ejercicio autorreferencial continuo; no basta con preguntarse por cada uno de sus objetivos 
con el fin de la comunidad de respuesta, es necesario ponerlos en diálogo, confrontarlos, hacerse 
más experto en escuchar al formular. Una memoria que no acompaña los procesos, quedándose 
solamente con los contenidos, puede llegar a ser altamente manipulable por los intereses 
institucionales al centrarse únicamente en la reparación simbólica como solución y/o distractor. 
Problema 
 
¿Qué implicaciones tienen las mediaciones institucionales que evocan como política 
pública la prohibición del olvido en las comunidades en donde se ha presenciado el conflicto 
armado y su autonomía para administrar el pasado bajo el concepto de memoria histórica?  
Objetivo General 
 
Reconocer el valor adaptativo y de promoción de bienestar mediante el olvido en los 
procesos de reconstrucción de memoria en las comunidades en donde se ha presenciado el 
conflicto armado, con el fin de identificar las necesidades emocionales y afectivas de las 
comunidades e individuos en relación a la experiencia vivida y la posible influencia que 
promueve la memoria histórica en pro al deber recordar. 
Objetivos específicos 
 
1. Dar cuenta de la intencionalidad del deber recordar, ¿Para quién y por quién está 
prohibido olvidar? 
2. Develar los procesos en los que la memoria histórica impone el olvido  
3. Evidenciar la influencia del olvido en los procesos de resiliencia, tanto en el arte como en 








La metodología para esta investigación es de orden cualitativa, pues busca describir y 
problematizar, mediante un enfoque reflexivo, las nociones que se construyen socialmente 
alrededor de la memoria y olvido. Por lo tanto, el enfoque metodológico es exploratorio reflexivo 
debido a que la noción de olvido como un proceso en interacción e interdependencia con la 
memoria no se ha visto abordado desde la preocupación por el bienestar emocional y subjetivo 
de este fenómeno de investigación. Debido a que la memoria y el olvido se han visto permeadas 
por disputas políticas que llegan a establecer dichos procesos como excluyentes e inclusive 
antagónicos, permeando los procesos hacia una posición dual y algo reduccionista.  
Por lo tanto, la investigación se abordada desde un enfoque epistemológico 
constructivista/construccionista donde el diálogo con el contexto en el que se desarrolla la 
misma, permite escenarios de co-construcción, en el cual el conflicto armado y sus estrategias de 
afrontamiento como fenómeno puede conversar con el contexto en el que se desarrolla y su 
posible aproximación en beneficio a la autonomía como un ejercicio de agencialidad que nos 
propone un acercamiento teórico desde la psicología sistémica. Para esto se hicieron 
























Mampuján es un corregimiento ubicado en el municipio de María la Baja, este municipio 
se encuentra en una región de cadenas montañosas que comprenden los municipios de Bolívar y 
Sucre y recibe el nombre de Montes de María. Respecto a su relación con el conflicto armado 
podríamos tener como referente el día 10 de marzo del año 2000 cuando el bloque paramilitar 
héroes desplazó aproximadamente 250 familias hacia la plaza principal, su objetivo, realizar una 
masacre como la que se manifestó aproximadamente entre el 16 y el 21 de febrero del mismo 
año en el Salado (Ruiz Hernandez, 2016), a pesar que esta masacre no se efectuó comenzó el 
proceso de desplazamiento.  Este corregimiento seria representado por un grupo de mujeres que 
bordaron su travesía por el desplazamiento. Este proceso artístico y terapéutico fue mediado por 
la voluntad de la población respecto a que es lo que se quería tejer. Las tejedoras de Mampuján 
serán parte del tejido social en el que se instaura la memoria histórica. como una manera de 
representar y representarse en el conflicto armado, su complemento es su obra, su aproximación 
artística o como otros los consideran su arte. 
Otros de los acontecimientos que detallan la memoria histórica y específicamente el 
conflicto armado en los Montes de María ubicados en el departamento de Sucre, corresponde al 
municipio de Chalán, por el evento sucedido el 14 de marzo de 1996 en las horas de la mañana 
en las que un burro cargado de explosivos estalló en la estación de policía (Toscano, L. 2015).  
Finalmente la masacre del Chengue, corregimiento del municipio de Ovejas,  realizada el 17 de 
enero del 2001 en donde el bloque paramilitar de los Montes de María asesinaron a  35 hombres 
en la plaza pública (Verdad Abierta, 2008) (Centro de Memoria Histórica, 2013 p. 370) 
proporciona una ruta de las memorias en relación y disonancia con la memoria histórica en los 
Montes de María como un corredor en el que transitaron varios actores armados como los 















Esta investigación fue desarrollada bajo las disposiciones generales del artículo N°2 de la 
ley 1090 del 2006 en la cual se reglamenta el ejercicio de la profesión de la psicología y cita que: 
“Los psicólogos tienen una obligación básica respecto a la confidencialidad de la información 
obtenida de las personas en el desarrollo de su trabajo como psicólogos. Revelarán tal 
información a los demás solo con el consentimiento de la persona o del representante legal de la 
persona, excepto en aquellas circunstancias particulares en que no hacerlo llevaría a un evidente 
daño a la persona u a otros” (Ley 1090, 2006). Por tanto, tal como lo menciona el conocimiento 
informado, la investigación fue desarrollada bajo el conocimiento de la autonomía suficiente que 
poseían los participantes para retirarse u oponerse al ejercicio académico, si lo estimaba 
conveniente y sin necesidad de justificación alguna. Además, se especificó que la investigación 
no tenía como fin realizar tratamientos psicológicos y que se respetará la buena fe, la 
confiabilidad e intimidad de la información por parte de los participantes. Por lo tanto, los 















Esta investigación pretende problematizar la relación entre la memoria histórica y el 
olvido, entendiendo que toda intención que implique rememorar se encuentra mediada por 
fenómenos complejos que no solo se basan en la información recuperable, además, entienden 
que dicha información hace parte de una selección individual, colectiva e histórica que posibilita 
darle sentido a la existencia. Por lo tanto, gracias a la tensión entre memoria y olvido se pretende 
posibilitar escenarios en los que la paz no ha sido considerada, como lo es el derecho a olvidar y 
olvidar recordando, mediante un proceso integral en el que las comunidades que han presenciado 
el conflicto armado no sean etiquetadas, garantizando el bienestar emocional; que se encuentra 
relacionado con el dinamismo y la resignificación.  
Este espacio de derecho tanto para la memoria como el olvido y de responsabilidad por 
parte del estado, entiende que el encuentro entre la memoria y el olvido es posible en interacción 
e interdependencia, posibilitando nuevos escenarios para pensarse el bienestar emocional de las 
comunidades que han transitado por este fenómeno de investigación como lo es el conflicto 
armado y su problematización al instaurar una política difusa basada la prohibición del olvido, 
excluyendo así, a los procesos que algunas comunidades han administrado respecto a sus 
memorias y olvidos. 
Finalmente, los temas citados en esta investigación pretenden hacer un breve recorrido 
por las nociones que se tienen de la memoria desde su rol en los procesos neurofisiológicos hasta 
su impacto como un proceso transversal para la cohesión social además de sus usos políticos. 
Para esto se tomaron como referencia 55 documentos que entienden la memoria y el olvido 
desde distintos campos como lo son; la historia, ecología, psicología histórico cultural, 
psicología sistémica, complejidad, neurofisiología, filosofía y poesía además de la ley de 










Capítulo primero: Memorias del olvido, una advertencia a lo políticamente “correcto” 
 
Unos cinco mil años antes de Champollion, el dios Thot viajó a 
Tebas y ofreció a Thamus, rey de Egipto, el arte de escribir. Le 
explicó esos jeroglíficos, y dijo que la escritura era el mejor 
remedio para curar la mala memoria y la poca sabiduría. El rey 
rechazó el regalo: —¿Memoria? ¿Sabiduría? Este invento 
producirá olvido. La sabiduría está en la verdad, no en su 
apariencia. No se puede recordar con memoria ajena. Los 
hombres registrarán, pero no recordarán. Repetirán, pero no 
vivirán. Se enterarán de muchas cosas, pero no conocerán 
ninguna. 
(Galeano, 2008) 
La idea de la memoria como un constructo social se podría remontar, según Rieff (2017) 
a los años veinte con los aportes -en gran medida- del sociólogo Maurice Halbwachs, quien se 
preguntaba por la manera en que las sociedades recuerdan (Rieff, D., 2017, pp 37-38), 
entendiendo la memoria como una reconstrucción del pasado a la luz del presente1. Sin embargo, 
entender la memoria como un proceso psicológico implica dos momentos: el primero de ellos se 
refiere al almacenamiento de sensaciones, sentimientos y percepciones que hemos vivido 
consciente o inconscientemente. La segunda, se refiere a la recuperación de los recuerdos que se 
                                                     
1 Halbwachs (1968) capit́ulo II de La mémoire collective plantea que “la memoria es en gran medida una 
reconstrucción del pasado con la ayuda de datos tomados prestados al presente y preparada, además, por otras 





activan y actualizan para su uso en un determinado contexto en el que nos encontremos (Segovia 
de Arana, J., 2003, pp 632-633).  
Por lo tanto, si pudiéramos otorgarle un lugar a la memoria, parte de la tarea recurriría a 
la experiencia para hacerlo, podríamos entenderla como un proceso (retrospectivo) que nos sitúa 
en el mundo, un vehículo cuyas características hacen uso de la experiencia para su reinvención 
constante, su movilidad y finalmente su búsqueda por el sentido. Por y para esto recurrimos al 
pasado, si bien el pasado ya pasó o en palabras de Paul Ricoeur (1999) “Los hechos son 
imborrables, y no puede deshacerse lo que se ha hecho, ni hacer que lo que ha sucedido no 
suceda” (Ricoeur, P., 1999, p 119). Sin embargo, el sentido se dinamiza mediante la 
resignificación tal como Ricoeur nos menciona en su texto la lectura del tiempo pasado: 
memoria y olvido “el sentido de lo que pasó por el contrario no está fijado de una vez por todas” 
(Ricoeur, P., 1999 p. 119), ya que se caracteriza por su intencionalidad y expectativas del futuro 
dando lugar a un sentido activo (Jelin, E., 2002, p 39). Lo que quiere decir que el sentido no 
solamente es gestor de las experiencias vividas y las expectativas de vida, sino a la vez le 
propone al sujeto no estar sujeto, abriéndose a la diversidad de la elección.  
Tal elección puede ser vista como un evento correlacional, para Halbwachs (1968) los 
hechos personales resultan de las relaciones dinámicas que se establecen con los colectivos. Por 
lo tanto, la memoria individual es taría influenciada tanto colectiva como históricamente por el 
uso que se le dé al pasado. 
La memoria histórica, supone una reinvención del pasado mediante datos proporcionados 
por un presente con una vida social particular (Betancourt, D., 2004, pp 126-127), en donde su 





colectiva e individual2. Si bien - con referencia al párrafo anterior- parecen dos definiciones 
complementarias difieren en el sentido. Debido a que podemos incorporar memorias que no 
vivimos; que no hemos concebido como propias ya que nos han apropiado. Un ejemplo claro es 
la primera y segunda guerra mundial, la toma del palacio de justicia o la muerte de Galán. Lo que 
nos hace preguntarnos por la voluntad, la verdad, la organización colectiva y estatal del pasado 
en proyección al futuro. 
Además, parte de las distinciones entre la memoria colectiva e histórica se sitúa en el 
lugar de los recuerdos, Braunstein (2012) tomando a Halbwachs (1950) menciona que “los 
recuerdos pueden organizarse como una red en la mente de un individuo y son distribuidos de 
manera desigual en una comunidad más o menos numerosa3. Mientras los integrantes del grupo 
participan de modo variable en las sociedades de la memoria compartida” (Braunstein, 
N.2012.pp 21-22). Esto sugiere que los sujetos encarnan en su memoria individual características 
de memorias colectivas mediante una retribución recíproca, representando así, sin perder cada 
una sus particularidades, una vivencia diversa de un pasado común. Por el contrario, la memoria 
histórica representa un pasado impuesto, cuya referencia puede no hacer parte de la red de 
recuerdos de individuos y colectivos. 
En consecuencia, David Rieff (2012) sitúa los recuerdos en un plano esencialmente 
individual, plantea que el mundo, los pueblos y las naciones no tienen recuerdos, sosteniendo 
que el lugar de lo recordado reside en el individuo que recuerda y que en este momento histórico 
se tiende a pensar que la memoria colectiva es equiparable a la individual (Rieff, D., 2012, p 49). 
                                                     
2 La memoria histórica tiene como objetivo proporcionarle el conocimiento a individuos y colectivos de un pasado 
que no vivieron.  
3 La relación entre la memoria individual y colectiva coexiste en tanto exista una red volatil que posibilite tanto la 





Puede que tal planteamiento sea problemático porque excluye la idea de un tejido social 
construido en relación al pasado, sin embargo el planteamiento de Rieff ofrece una preocupación 
interesante; y es el problema de la generalización como un elemento que excluye todo aquello 
que no se encuentre en dicho tejido; pues las narrativas sobre el pasado, a la vez que enaltecen a 
unos grupos, devalúan a otros transformando sus diferencias en justificaciones para que sean 
objeto de tratos discriminantes (Centro Nacional de Memoria Histórica & University of British 
Columbia, 2013, p 24) bajo la idea de un pasado único y legítimo que empodera a determinados 
grupos en función a sus intereses. 
Respecto al párrafo anterior sería prudente preguntarse por lo legítimo, y para ello habría 
que hacer un recorrido por cada una de las memorias planteadas anteriormente, de tal manera que 
interrogarnos por ¿cómo es esa selección, quien la hace y qué es lo memorable en ello? que hace 
particular a la memoria histórica y cuál es su relación con la prohibición del olvido. Son estas 
preguntas las que nos dan algún indicio de lo que pareciera la características fundamental de la 
memoria en todas sus dimensiones, tanto biológicas como políticas y culturales: la selectividad, 
podríamos decir que es más que una interpretación, la selectividad es una estrategia adaptativa; 
En su dimensión biológica la selectividad está sintetizada bajo la idea del olvido como una 
herramienta para el buen procesamiento informativo (Bjork & Bjork, 1998, pp. 103-137) pues 
posibilita la consolidación de una memoria que identifica ciertas huellas del pasado para 
sustentar el caminar de su existencia. Por lo tanto, eso que llamamos identidad se construye 
sobre el olvido de los otros pasados posibles que no son recordados, ya que estos negarían la 
memoria que pretende ser necesaria (Bertrand, P., 1977 p 70). 
De igual manera Nietzsche plantea que la capacidad del olvido es fundamental tanto para 





mantenedor del orden anímico, de la tranquilidad, de la etiqueta, y por lo tanto lo que resulta 
visible enseguida, dice el autor, es que sin capacidad de olvido no puede haber ninguna felicidad, 
ninguna esperanza, ningún orgullo, ningún presente (Nietzsche, F., 1993, p 66). Tal capacidad 
hace la vida vivible y visible a los ojos de la memoria, así como lo plantea José Segovia de 
Arana (2003) El olvido, como función mental normal, es necesario, ya que, si recordamos todos 
los acontecimientos que hemos tenido, todo lo realizado, la vida sería imposible (Segovia de 
Arana, J., 2003, p 645). Por lo tanto, podríamos concluir que la relación entre el olvido y 
memoria alimenta la revitalización. Tal planteamiento es posible de identificarlo en Pierre Nora 
que, retomando el trabajo de Halbwachs, hace referencia a esta característica, planteando que la 
memoria es la vida en evolución permanente, abierta al recuerdo y a la amnesia, vulnerable a las 
manipulaciones y susceptible de estar latente y de revitalizarse (Nora, P., 1984).  
Para ilustrar la postura anterior y plantear un ejemplo de lo que podría ser el rompimiento 
de esta diada, Funes el Memorioso, personaje del poeta y escritor Jorge Luis Borges se hace 
indispensable en toda crítica constructiva a la obsesión por la memoria. En las palabras de 
William James (1890); si lo recordamos todo, estaríamos tan enfermos como si no recordamos 
nada, por lo tanto, es importante traer a esta investigación un fragmento que nos regala Borges en 
su cuento: 
Dos o tres veces había reconstruido un día entero; no había dudado nunca, pero cada 
reconstrucción había requerido un día entero. Me dijo: "Más recuerdos tengo yo solo que 
los que habrán tenido todos los hombres desde que el mundo es mundo". Y también: "Mis 
sueños son como la vigilia de ustedes". Y también, hacia el alba: "Mi memoria, señor, es 
como vaciadero de basuras". Una circunferencia en un pizarrón, un triángulo rectángulo, 





las aborrascadas crines de un potro, con una punta de ganado en una cuchilla, con el 
fuego cambiante y con la innumerable ceniza, con las muchas caras de un muerto en un 
largo velorio. No sé cuantas estrellas veía en el cielo” (Borges, 1942). 
Intentar encarnar a Funes parece imposible, la idea de encontrarse en un pasado continuo 
imposibilita la vida en su proceso adaptativo; Cesare Pavese, poeta y escritor, plantea que la 
riqueza de la vida reside en los recuerdos que hemos olvidado, es decir que el sentido que le 
atribuimos al pasado como estrategia adaptativa (consciente e inconscientemente) está vinculado 
tanto con nuestras memorias como olvidos. Por lo tanto, es importante resaltar que en su 
dimensión socio-cultural, que los contextos y herramientas culturales son nociones claves en el 
desarrollo y comprensión de las creencias, valores y formas de actuar de los individuos (Wertsch, 
1993) al administrar su pasado.  
Gracias a la referencia anterior podríamos entender que la selectividad4 no solo hace 
referencia a un ejercicio individual, ya que se encuentra configurada por una dimensión 
colectiva; de una memoria personal con sus características semánticas y episódicas elaborada por 
recuerdos (Braunstein, N., 2012, p 22) además de olvidos. También se alimenta a partir de 
información proporcionada por un entorno ecológico, concebido como la organización global e 
integrada del mundo mental, la existencia social del hombre y su interacción reflexiva con el 
medio geológico y los restantes organismos vivientes (Bateson, G., 1972, p 355). Es decir que 
eso que llamamos datos, los cuales “alimentan” la memoria individual, no solo poseen una 
correlación con la o las memorias colectivas en sus usos culturales, políticos y sociales, sino que 
el pasado coexiste con un ecosistema de voces que se movilizan a través del tiempo para darle un 
                                                     






lugar a nuestra relación con el mundo, y así, mediante una compleja selectividad, como plantea 
Halbwachs (1968), ser los primeros testigos a los que siempre podremos apelar. 
Hasta ahora se ha puesto en dunda la concepción reduccionista en la que la memoria 
individual y colectiva son representadas como dos procesos aislados. Hablar de la memoria 
individual como un proceso de selección adaptativa dotada de sentido para dar cuenta de la 
existencia del ser en el mundo. Implica que dicha existencia, al encontrarse en un marco espacio 
temporal al que llamamos mundo, está estrechamente relacionada con la interacción y por lo 
tanto que algunos de nuestros recuerdos se encuentren en algún plano colectivo en el que resuena 
la voz de la humanidad con el territorio, las prácticas culturales y artísticas. Como es el ejemplo 
de Gloria y Pablo, una pareja de esposos de la vereda el Cielo ubicada en el municipio de Chalán 
que fueron desplazados a raíz de los acontecimientos ocurridos en el año 1992 en donde 
asesinaron a ocho personas (El Tiempo, 1992), quienes detallan los tiempos de la memoria en 
relación al territorio y como este también recuerda a su lado en los tiempos de sequía para 
ayudarles a sobrevivir:   
Mijo lindo, por aquí hay unas resequedades, unas sequías tremendas por ahí, pero gracias 
a Dios pues nos está lloviendo ahora y tenemos agüita, mientras que más agüita, hay 
cosecha, por aquí cultivamos yuca, ñame, maíz, ajonjolí, frijol, todo lo que queramos 
cultivar con mi señor marido. Por allá tenemos un sembrado y tenemos yuca, ñame, de 
todo un poquito para comer, porque pues uno en el campo y no cultivar nada eso es como 
que no se justifica. Se necesita berraquera, si ganas, las ganas sí, porque así uno no tenga 
plata, pero se pone a cortar un árbol por ahí y como que le va cogiendo el amor a la 






Por ende y en relación a el fragmento de la conversación Halbwachs (1968) plantea que 
la reconstrucción opera según las líneas establecidas por nuestros recuerdos o por los recuerdos 
de los demás, haciendo referencia más adelante, a que la memoria se enriquece así con esas 
aportaciones extrañas que, cuando se enraízan y encuentran su lugar, no se distinguen ya de los 
otros recuerdos (Halbwachs,M. 1968.pp 211-212). Sin embargo, para que esto sea posible los 
recuerdos de esos grupos deben estar relacionados con los hechos que constituyen el pasado 
propio. 
Entendiendo que la relación entre la memoria individual y colectiva no se refiere 
simplemente a contenidos, sino que los contenidos son procesos en sí mismos, y su cualidad se 
base en, desde una visión ecológica, las transformaciones interdependientes con el mundo y por 
lo tanto su móvil sea el cambio. Es posible afirmar que la memoria no es propiamente lo que fue 
sino lo que está siendo continuamente bajo un proceso selectivo que le da sentido, con sus 
memorias y olvidos, a la existencia misma o como fue mencionando a la voz de Nora (1984) a la 
revitalización. 
Respecto al párrafo anterior, si pudiéramos resaltar alguna característica emergente al 
plantear que la memoria está siendo; es precisamente su capacidad de continuidad, ya que es una 
de las características estructurales más importantes de un sistema, y hace referencia a, cómo lo 
dice Vigo (2007) retomando los planteamientos de Aristóteles, un movimiento natural que se 
orienta básicamente a partir de los casos provistos por los cambios de tipo procesual. Es decir 
que el dinamismo de la memoria individual y colectiva está siendo junto a la vida; sujeta a él 
recuerdo, la amnesia y finalmente a la revitalización.  
Por tal motivo cuando los recuerdos se encuentran sometidos a un proceso de 





grupos que la crean, mantienen y transmiten. Adquiere sus características sociales cuando todos 
los miembros del grupo la han adoptado (Hernández, A.,1998, p 220). Entonces preguntarse por 
las dimensiones de la memoria colectiva, implicaría necesariamente preguntarnos por la densidad 
del colectivo al cual nos referimos. un ejemplo de esto se refiere al territorio desde el que se 
evoca el pasado; ya que “mientras en una gran ciudad es fácil pasar desapercibido, los habitantes 
de un pueblo no paran de observarse y la memoria de su grupo graba fielmente todo lo que puede 
alcanzar de los hechos y gestos de cada uno de ellos, porque reaccionan sobre toda esa pequeña 
sociedad y contribuyen a modificarla” (Halbwachs, M., 1968, p 211-212).  
Siendo una cadena montañosa de gran amplitud, los Montes de María han sido de crucial 
importancia para el control estratégico por grupos dedicados al narcotráfico y la presencia de 
otros grupos armados (Área de Paz, Desarrollo y Reconciliación, 2010). Esto ha permeado la 
cotidianidad de las poblaciones en tal magnitud que pareciera una huella imborrable a la luz de 
cualquiera de los informes del Centro de Memoria Histórica. Sin embargo, dichos informes en su 
legítimo ejercicio de visibilizar el conflicto en pro a el reconocimiento y la reparación, 
visibilizan la historia como un elemento estático casi imperceptible a los ojos del observador que 
se empeña en rememorar lo que parece visible u olvidando por otras instituciones 
gubernamentales.    
Esto implica que, mientras la memoria nos permite olvidarnos bajo un ejercicio 
terapéutico y revitalizador; llevando al trauma y las cargas socio afectivas que lleva con sigo a un 
lugar menos perceptible, pero de gran importancia en nuestra experiencia de vida, los “centros” 
de memoria al centralizan la información, los datos y las experiencias de vida; basados en un 
sistema de categorías que responden a los hechos, descentralización de la vida misma; su catarsis 





un sujeto, grupo o institución que lo convoque y se evoque así misma en el ejercicio mediante las 
memorias de los días que llegan y sus respectivos olvidos.  
Quiero aclarar que los argumentos planteados anteriormente no intentan desprestigiar el 
ejercicio generativo, catártico, y digno que los centros de memoria han llevado a muchas 
poblaciones que vivieron el conflicto armado. Sin embargo, el proceso investigativo requiere de 
visibilizar las contradicciones, tal como plantea Marx (1873) “la intelección positiva de lo 
existente incluye también, al propio tiempo, la inteligencia de su negación, de su propia ruina” 
(Bruno, D., 2011, p 75). Los objetivos además de dejar en claro sus demandas, arrastran consigo 
todos los silencios que ignoran, por lo tanto en el peregrinaje de las memorias que al ser 
históricas visibilizan e invisibilizan, pueden victimizar memorias emergentes con objetivos 
claros como lo es el de Don Julio, cantautor vallenato, que al preguntarle sobre a cual pasado le 
cantaría si una disquera le ofreciera un contrato; mirándome con una leve sonrisa mientras dos de 
sus catorce hijos nos miraban dice “le cantaría a las mujeres, ya no es conveniente de hablar de 
lo que paso, si no lo de ahora en adelante, de lo que viene” mientras interviene Don Miguel “para 
que hablar, borrón y cuenta nueva, eso fue, dio tanta tristeza que cuanta vaina uno veía, no quiere 
ni recordar eso lo que uno anhela es que haya paz que todos seamos condescendientes que 
seamos los mismos amigos de antes, como en nuestro pueblo; uno llegaba ¡buenos días como 
esta mi hermanito, no todo bien y ya no tenía usted de estarse escondiendo que a las 8 de la 
noche se tenía que acostar, porque si lo encontraban en la calle lo podían matar, sin hacer Usted 
nada, el vecino decía no él Miguel es malo, esa gente venía a matarlo, sin saber si era malo o 
bueno ¿ya endiente?, por indisposición o eso, lo mejor es olvidar esa vaina.” 
 En ese momento en el que reside el olvido en la conversación de forma reiterativa, el 





mientras Don Julio recuerda “Aquí mataron un amigo mío de san Onofre, el cantaba, se crio por 
allá en Valledupar, y se crio en una finca, acá esa vaina estaba tan fregada, lo cogieron por 
equivocación y que los perdonaran, buen muchacho, él siempre se pegaba con nosotros haya a 
cantar y eso, igual a Miguel ese contreras así, así igualito. De ese momento tan nostálgico me 
preguntaba por el cambio tan repentino del rostro de Don Julio, ese mismo y fugaz momento en 
el que la memoria nos recuerda en el cuerpo; tal vez sin percibirlo me uno a la idea del cambio. 
Don Julio me acompaña con una nueva postura que hace juego con su mirada, mientras le 
preguntó por ¿qué es comenzar de nuevo? me dice “una nueva vida, es que esa vida ya no se 
puede recordar, eso ahí hay que olvidarlo, buscar una nueva vida, soluciones mejores; un nuevo 
Colombia”.  
Siendo testigos de sus palabras, Don miguel aferrándose tanto a sus memorias y olvidos 
en pro a su arte, les canta a esas cotidianidades que le dan valor a la vida, porque la vida no es 
nada, tal como se titula una de sus canciones: 
“Como sé que la vida no somos nada, todos tenemos que morir 
Por eso yo hago mi parranda, para yo sentirme feliz. 
Hay muchos que andan engreídos, que no quieren pisar en el suelo 
Viendo el día que se muera a otra es que le queda el dinero. 
Si dicen que son parrandero, por mí que sigan criticando 
La plata yo no me la llevo por si bebo sigo trabajando. 
Hay muchos no quieren gastar, con hambre y plata en el bolsillo 
A la viuda es la que le va quedar para que la gocen con otro marido 
Muchos son como esclavos, de la plata que ellos tienen 





Pero yo paso parrandeando y gozando con muchas mujeres. 
Además, ubicadas en el Bajo Mampuján, las tejedoras de Mampuján son una 
organización cuyo nombre, en palabras de una de sus integrantes es “Tejedoras de Mampuján, 
tejiendo sueños y sabores de paz”. Tal como conocemos a esta organización en nuestras tan 
institucionalizadas memorias en diferentes sectores que generalmente corresponden al zona 
central de país, tejen su experiencia a partir de las consecuencias que el conflicto armado le trajo 
a su región. Inclusive un tapiz a voz de una de sus representantes “hace referencia a el embarque 
de africanos para su uso comercial”, que podría remontarse a los inicios del comercio con 
esclavos africanos en el siglo XVI (Navarrete, M., 2005). Sin embargo, las tejedoras de 
Mampuján como se conocen y reconocen en la actualidad desde su colectivo, nos tejen sueños y 
sabores para la paz. Por lo tanto, no solo nos tejen un pasado sino la vida misma, con sus 
historias de vida, expectativas y por lo tanto además de memoria cada punzada lleva consigo 
algo de olvido. 
Ibáñez (1994) haciendo una distinción a lo colectivo, nos menciona que este concepto no 
radica en las personas, ni fuera de ellas, sino que se ubica precisamente entre las personas, es 
decir, en el espacio de significados del que participan o que construyen conjuntamente (Ibáñez, 
T., 1994.p 227), en un proceso en interacción e interdependencia y por lo tanto la manera en la 
que nombramos el mundo es indispensable. Ahora, ¿Sí el significado nos conecta en una red 
volátil la cual autorregula las relaciones humanas y de ahí lo que llamamos real, por qué no optar 
por la resignificación? Hemos enfrascado la memoria en un camino tan estrecho, fijando el norte 
en donde la memoria histórica es lo que es: Histórica, negándole el derecho a la incertidumbre, 
otorgándole un lugar sin precedentes al dato, a la mera descripción de los actos que acontecieron 





complejo como el de la memoria. Tal como lo plantea Rodríguez (2018) la memoria no es solo 
rememoración la memoria es episódica, es emocional. La memoria deja huellas largas y, a veces, 
es una memoria muy concreta. Somos nosotros los que historizamos esa huella de acuerdo a 
nuestras experiencias. 
 Betancourt (1999) haciendo referencia a las características colectivas que están inmersas 
en la memoria individual y específicamente en la experiencia, trae a colación las palabras de 
Thompson (1981) en donde la experiencia surge en el ser social, gracias a la capacidad racional y 
reflexiva sobre lo que acontece. Más adelante menciona que al interior del ser social se producen 
cambios que dan lugar a las experiencias transformadoras, son estas experiencias las que 
proporcionan conciencia social que, según Thompson, ayudan a generar mejores 
cuestionamientos (Thompson, E., 1981. pp 16-65).  Dicha postura, aunque bastante racional en el 
sentido de que dotan a la experiencia en un sentido meramente cognitivo, es valiosa cuando 
apreciaríamos que la experiencia no solo es lo que se significa, ya que además de esto 
resignifica. Por tanto, la capacidad de cambio de la o las memorias colectivas. anuncia su 
vitalidad; un proceso selectivo para la reinvención constante y, por lo tanto, su disposición a la 
muerte.  
Cuando asociamos la muerte con el olvido, las connotaciones negativas respecto a la 
“negación de la vida” resuenan en nuestra lucha contra la ausencia, la angustia, la pérdida y otras 
máscaras que encubren la muerte de su esencia final: La vida. Pero estas connotaciones tienen 
todo un sustento contextual y una relación muy importante con la o las nociones que tenemos 
acerca de la me memoria que en palabras de Traverso, la obsesión memorial es el producto del 





por la violencia y atomizado por un sistema social que borra las tradiciones y fragmenta las 
existencias” (Traverso, E. 2006).   
Respecto al párrafo anterior, cuando a cierto colectivo un periodo deja de interesarle, 
parte de su pasado no se remite a la muerte de esas otras memorias sino por el contrario emerge 
en una doble vía (Halbwachs, M., 1968. p 214).  Así, el sentido del presente el cual es dinámico 
y por lo tanto requiere, una vez más, de una estrecha relación entre la memoria y el olvido, se 
diversifica conservando parte de esas memorias y entrelazando nuevos procesos para ser en el 
mundo. En un mundo en el que cada uno de nosotros, como se mencionó anteriormente, hacemos 
parte de colectivos con mayor o menor densidad. Sin embargo, tratar de extrapolar dicho 
planteamiento hasta declarar que hacemos parte de un colectivo llamado “nación” resulta 
problemático, pues a pensar que nuestra vida, la de nuestros familiares y amigos residen en la 
idea de nación. No es posible argumentar, que la nación nos representa a todos ya que los 
referentes de la democracia genrealmente corresponden al de las mayorías lo que sugiere que no 
nos representa a todos.  
Es precisamente la idea de nación la que configura a la memoria histórica, hasta la 
entrada de la segunda mitad del siglo XX el objetivo de los llamamientos a la memoria histórica 
estaban influenciados en fomentar la unidad nacional (Rieff, D., 2017, p 138), Alimentándose 
del, como lo llama Gonzales (2014), marketing masivo de la nostalgia, influenciada por la 
creciente construcción de museos, de diversos emprendimientos para proteger el patrimonio y el 
acervo cultural como la escritura de memorias, el aumento de los documentales históricos y los 
canales televisivos dedicados enteramente a la historia. Su función, como fue planteado al 





Sin embargo, memoria e historia son conceptos que se oponen en más de un punto, para tal 
distinción Halbwachs (1968) nos dice: 
            La historia es, sin duda, la colección de los hechos que más espacio han ocupado en la 
memoria de los hombres. Pero leídos en los libros, enseñados y aprendidos en las 
escuelas, los acontecimientos pasados son elegidos, cotejados y clasificados siguiendo 
necesidades y reglas que no eran las de los grupos de hombres que han conservado largo 
tiempo su depósito vivo. En general, la historia sólo comienza en el punto en que acaba la 
tradición, momento en que se apaga o se descompone la memoria social. Mientras un 
recuerdo subsiste es inútil fijarlo por escrito, ni siquiera fijarlo pura y simplemente. 
(Halbwachs, M., 1968, p 214)  
La selectividad de la memoria histórica busca posicionarse como un conocimiento 
científico basada en acontecimientos del pasado (Braunstein, N. 2012, p 22) este conocimiento 
científico es planteado bajo la idea de una verdad constituyente de un pasado absoluto, del cual 
tanto los individuos como colectivos carecen de su continuidad. Y es por esto, que nuevamente 
nos enfrentamos al problema de la construcción de los acontecimientos o en definitiva de lo 
memorable, y es que la construcción de la memoria histórica -nuevamente bajo el problema de la 
generalización- responde a determinados intereses, elaborando intenciones declarativas que 
vinculan tanto la memoria individual como colectiva con imágenes que encierran la historia de lo 
ocurrido en nuestra mente (Sontag, S., 2011, p 76) lo que podríamos llamar representaciones 
mentales.  
Las representaciones mentales no solo se refieren a el procesamiento de la información, 
que es lo que percibimos, además, hace referencia a la actividad subjetiva del sujeto respecto a la 





la psicología cognitiva y el paradigma constructivista entiende que las informaciones se miden 
en términos de probabilidad matemática, los significados necesitan de una mente que los 
interprete. Los significados se constituyen a partir de intentos de transformar la realidad, las 
informaciones simplemente la reproducen (Otero, M., 1999, p 94). Estos intentos responden a 
demandas contextuales y por ende están enmarcados en un entretejido social donde Psique y 
sociedad no son dos realidades independientes, pues se encuentran vinculadas entre sí por meras 
relaciones de influencia recíproca, sino que constituyen un todo inextricablemente entrelazado 
(Ibañez, T., 1994, p 67).  
 
Con las representaciones, valdría la pena preguntarse por influencia de la imagen, siendo 
esta, una de las características identificables en la elaboración de la memoria histórica, además 
del testimonio. Por ende, sería necesario preguntarnos si ¿Las imágenes del pasado 
necesariamente nos hablan del pasado mismo?, si algo hemos aprendido del pasado es que este 
no necesariamente se refiere a la verdad, un ejemplo de esto nos lleva a la célebre fotografía del 
levantamiento de bandera por parte de los Estados Unidos de Norteamérica en Iwo Jima el 23 de 
febrero de 1945, ya que esta es una reconstrucción de la primera bandera izada, cuya diferencia 
radica en  que la bandera es más grande y la foto fue tomada horas después de la victoria. Pero se 
ha hecho de esta imagen un símbolo de la veracidad de la victoria, consolidando así una memoria 
histórica, basada en un evento que no fue concreto -entendido desde el punto de vista histórico- 
pero que influye en la construcción simbólica de la memoria histórica para las naciones que estén 
implicadas en dichos conflictos. 
Las interpretaciones que prevalecen en un espacio y tiempo determinado como lo hemos 





memoria de los pueblos en el accionar de determinados intereses. Además, nos habla que la 
memoria no necesariamente hace referencia a la verdad y, por lo tanto, su durabilidad en el 
tiempo estaría influenciada por intereses o motivaciones por las que diría Nietzsche (1993), 
serían una función del poder más no de la verdad, ya que toda manifestación de la memoria 
requiere algún tipo de consolidación, sea verdadera o no (Sontag, S. 2011).  
Enzo Traverso plantea una preocupación inicial que en sus palabras es definida como “la 
invasión de la memoria de los espacios públicos”, mencionando a Maier (1993) y Robin (2003), 
nos dice que el pasado es constantemente reelaborado según las sensibilidades éticas, culturales y 
políticas del presente. Adicionalmente, visibiliza la selectividad por la que anteriormente nos 
preguntamos al decir “hoy, todo se transforma en memoria, desde los estudios profesionales 
hasta las emisiones televisivas, desde los testimonios en una sala de tribunal hasta los archivos 
privados y los álbumes de fotos de la familia “(Traverso, E.2007.p 77).  
La característica fundamental que nutre la memoria histórica, debido a sus intereses en 
pro a la búsqueda por la verdad, es que una vez establecida, permanece en el tiempo. Chalán es 
un municipio ubicado en el departamento de Sucre, a mi pesar, es reconocido por el evento 
sucedido en el 14 de marzo de 1996 en las horas de la mañana en las que un burro cargado de 
explosivos estalló en la estación de policía (Toscano, L. 2015). Y digo a mi pesar porque este 
lugar, a la voz de los lugareños es representado como fuente de diversidad; de una importante 
riqueza natural, productores de aguacate, yuca y ñame por excelencia. Este acontecimiento usado 
para caracterizar la violencia a la que se vio enfrentada el corredor de los montes de María como 
un acto de verdad. Sin embargo, esta verdad está entredicha para varios habitantes de este 
municipio que a la voz de una de sus representantes más jóvenes al recorrer el lugar de la 





Aquí explotó el burro, mi mamá me dice que la carne llegó hasta la casa y que había 
mucha sangre, que eso el sonido fue bien fuerte. Pero también le pregunté a la señora que 
les hacía la comida a los policías y a otro señor y todos feli, te pueden contar una versión 
distinta. 
La vitalidad de las narrativas como un acto creativo, artístico y generativo se caracterizan 
por la diversidad y su disposición al cambio. Estas características son propias de la memoria 
colectiva en esta diada del antes y el ahora. Que involucra diferentes perspectivas y no establecen 
una verdad única. Tal como lo menciona Hallbwachs (1968) en “el desarrollo continuo de la 
memoria colectiva no hay, como en la historia, líneas de separación claramente trazadas, sino 
solamente límites irregulares e inciertos”. 
Por lo tanto si se pretende trabajar desde los límites definidos de lo políticamente correcto 
del “deber recordar” específicamente, podrían ignorarse los procesos a los que las comunidades 
se están enfrentando, estableciendo destinos o rutas fuera de contexto y de las necesidades 
emocionales para que sea posible la resiliencia, que en palabras de Cyrulnick (2001) la “ 
resiliencia equivale a «resistencia al sufrimiento», y señala tanto la capacidad de resistir las 
magulladuras de la herida psicológica como el impulso de reparación psíquica que nace de esa 
resistencia”. Al intentar plantear la función de la resiliencia en una frase Cyrulnik nos dice “que 
la resiliencia hace que ninguna herida sea un destino" (Cyrulnik, B., 2003). 
Para ilustrar un ejemplo que haga referencia al párrafo anterior, En el municipio de 
coloso se encuentra Mauricio él es un campesino apasionado por el deporte y el fútbol, la 
conversación la hacemos mientras vemos un partido de fútbol y su esposa nos prepara un tinto. 





memoria individual gracias al bienestar subjetivo que proporciona la irregularidad de los 
recuerdos:  
Estaban mis abuelos, yo vivía en una parcela estaba mi papá y eso ahí pasaba uno a veces 
cuando ya llegó el presidente Uribe metió el ejército, entonces se fue saliendo la gente y 
uno quedó en las veredas y así creo más bien la milicia, entonces por ambos lados estaba 
uno mal, la guerrilla decía que éramos unos sapos del gobierno, y el gobierno que éramos 
unos sapos de la guerrilla; estaba uno maluco que no podía ni pa allí ni palla. La primera 
vez pasaba yo en el monte con la familia mía y estábamos allí y una mañana como a las 5 
de la mañana formaron una plomera en la esquina del rancho mío el ejército pac, pac, ahí 
los hijos míos se tiraron al suelo y yo con ese poco de pelaos ahí, se pasó esa vaina ya 
uno no podía dormir bien porque llegaba la hora que sea a las tres de la mañana, la hora 
que sea en la noche me escarbaba en la casa toda esa vaina revuelto, lo levantaban a uno 
pal patio uno no estaba tranquilo con esa vaina. 
 
Al preguntarle si notaba un cambio significativo en su historia de vida haciendo 
referencia al anterior acontecimiento Mauricio toma como referente su pasado para dar cuenta de 
los cambios con implicaciones sociales, y el bienestar que esos días en los que la guerra se 
encontraba con la incertidumbre para hacer de las suyas ya terminaron, mencionando que: 
Si ahora sí uno puede, se jarta hasta en la calle, aquí ha cambiado aquí uno antes a las seis 
de la tarde ya mandaban cerrar el pueblo donde estaba la guerrilla, ya uno ya no, uno 
puede amanecer enfiestado y parrandeando yo he amanecido borracho por la calle, aquí 





preso, era bravo, se va uno pal monte a la hora que sea sabroso, sin peligro uno aquí ya ta 
bien. 
La memoria colectiva, por tanto, vista desde este ejercicio investigativo lleva consigo el cambio, 
deja el proceso descriptivo y se involucra en un proceso reflexivo en pro al bienestar de las 
comunidades; hablar del pasado desde el ejercicio del “deber recordar” se ha convertido en una 
actividad de gran importancia para la academia, pero el carácter peyorativo a la voz de cada una 
de las conversaciones realizadas carece de utilidad para las comunidades. La razón, nada cambia; 
hospitales, carreteras, colegios, proyectos productivos, acueducto, alcantarillado, parques para 
los niños. La reparación simbólica necesita materializarse no sólo para el desarrollo económico, 
social y cultural, del mismo modo tiene un impacto fundamental para acompañar los procesos 
emocionales y cognitivos. 
Para dar cuenta de los procesos en los que se le ha negado a la población la posibilidad de 
una reparación integral (simbólica y material) y las implicaciones de esto desde un plano 
sintiente que conversa junto a las memorias colectivas, según los resultados obtenidos en el 
trabajo de campo y específicamente en el corregimiento del Chengue ubicado en el municipio de 
Ovejas (Sucre), desde la posibilidad de la indignación como herramienta dignificante. Para esto 
debemos remontarnos al 17 de enero del año 2001 en donde los bloques paramilitares de los 
Montes de María asesinaron a machete y mazo de moler piedra a 35 hombres mientras mujeres y 
niños observaban en la plaza pública (Verdad Abierta, 2008) (Centro de Memoria Histórica, 
2013 p. 370). El objetivo fallido de reparación simbólica fue materializado “gracias” a el 
proyecto de reparación rápida en los Montes de María en donde se realizó un parque para los 












Figura 2.  Placa de construcción de graderías, cancha de microfútbol y arcos de madera en respuesta a proyectos de 
respuesta rápida en los Montes de María. 
 
Percibamos entonces en estas imágenes y preguntémonos ¿Qué sentimos al verlas? o tal 
vez la pregunta se refiere a ¿Cómo sentirnos? sentir es un proceso tal como rescata Lopez 
Merino (2014) mencionando a Merleau Ponty (1997) que implica un encuentro con estados de 
ánimo que nos abren a la experiencia de los objetos del otro y del mundo, es decir, modos 
afectivos de iniciar nuestra experiencia y de empeñarnos, en el mundo (Lopez, M., 2014.p 243). 
Es por esto que encontrarnos con el mundo en proceso relacional en el que, de no ser garantizada 
la reparación integral, la indignación se sirva como función a la resistencia a la injusticia. 
Requiere de un cuerpo sintiente, uno que sea capaz de hacerse en la borrosidad, en la 
dialogicidad de la memoria y el olvido; en las contradicciones que dignifican la existencia. Por lo 
tanto, acompañando esta reflexión, Camilo, habitante del Changue, detalla la posibilidad de la 
indignación como posibilidad en vías a la dignificación al mencionar que: “Con todo lo que nos 
hicieron y esto se está cayendo, nunca lo terminaron; mire el techo hay bombillos y ni siquiera 
tenemos luz, mire, vea ese parque ahí no puede jugar nadie, pero venga y le muestro… aquí en 
esta piedra le aplastaron la cabeza a un señor yo vi eso y salí corriendo.”  
Su relato refleja, junto a las imágenes anteriores, la posibilidad de relatarse desde la 
memoria, una memoria constante; acompañada y reforzada por la memoria colectiva de la 
población que ve en el deterioro de estas edificaciones la construcción de un pasado más sólido, 
menos dinámico que no sesga las posibilidades de futuro de los pobladores, pero si las 
posibilidades de un pasado que se niega a reinventarse a dialogar con el olvido.  
Hasta este punto hemos logrado consolidar una serie de argumentos que nos sugieren que 





fenómeno en su sentido más complejo, ya que excluye otras posibilidades en las que lo que 
llamamos correcto e incorrecto no estarían mediados por objetivos institucionales sino por el 
contrario serían un campo reflexivo en las que las comunidades que han afrontado el conflicto 

























Capítulo segundo:  Las memorias de nuestros olvidos, la percepción de lo correcto y la 
resignificación del olvido de lo vivido 
 
Es necesario saber quiénes hemos sido para 
saber quiénes somos (Freeman, 1993); y del 
mismo modo puede serlo olvidar quiénes 
fuimos para poder ser otros. 
(Morales, 2013) 
Tal como pretende enfatizar el capítulo anterior la manera como esta investigación 
entiende la o las memorias, este capítulo tiene como objetivo darle un lugar a la experiencia en el 
trabajo de campo además de la crítica al sistema, y enfatizó, de producción del pasado que ha 
colaborado a que las salas de museos y bibliotecas se llenan mientras los expositores vuelven a 
sus territorios sin acueductos, hospitales, carreteras y colegios. Para esto, dejare implícita nuestra 
percepción; digo nuestra porque la memoria colectiva tiene un rol vinculante inimaginable, a mi 
parecer y gracias a la experiencia en los Montes de María, la memoria colectiva posibilita el 
abandono de la alteridad; autorregula las relaciones colectivas y culturales, abandona la idea del 
otro y nos permite ser a través de los otros. 
Por lo tanto, tengo que traer a colación, a manera de crítica, la percepción que han tenido 
algunos investigadores cuando de trabajar con poblaciones que se han enfrentado al conflicto 
armado se trata. La percepción es un proceso que, al igual que la memoria, elabora significados 
que describen la relación entre el individuo y su entorno. Sin embargo, algunas áreas de la 





sociales y culturales en donde el ambiente físico y social (Vargas, L.1994, p. 53), hace de la 
percepción una variable para la estructuración de los factores sociales y culturales debido al 
abordaje de otros aspectos como las creencias, actitudes; opiniones, valores y roles sociales. 
Este concepto es realmente significativo cuando nos referimos a las víctimas, victimarios, 
desplazados y demás. Llegamos con un sistema de creencias y actitudes que nos conducen a la 
alteridad provocando por condescendencia el mismo recibimiento, en otras palabras, percibimos 
y recibimos nada más que lo percibido.  
Referente a los argumentos planteados anteriormente Edgardo Lander (2005) se hace las 
siguientes preguntas, que a mi consideración deben ser trasversales a todo estudio que le sea de 
interés el bienestar humano, ¿Para qué́ y para quién es el conocimiento que creamos y 
reproducimos? ¿Qué valores y qué posibilidades de futuro son alimentados? ¿Qué valores y 
posibilidades de futuro son socavados? (Lander, E., 2000, p. 53). 
Por lo tanto, las posibilidades de futuro alienadas y/o socavadas son transversales a un 
fenómeno complejo en el que no solo deberíamos preguntarnos por las posibilidades de futuro a 
las que accedemos o podríamos llegar a acceder, además, a las posibilidades de pasado a las que 
podríamos acceder para resignificar el presente.  
Este fenómeno, que es definido como la prohibición del  olvido, está sujeto a varias 
interpretaciones, una frase que logra dar cuenta de la intención de dicha prohibición fue grabada 
en una de las entradas de lo que fue el campo de concentración de Auschwitz por el filósofo y 
poeta Jorge Agustín Nicolás Ruiz de Santayana quien menciona que  “Quien olvida su historia 
está condenado a repetirla“ y en el contexto colombiano ha sido utilizada en series, novelas y 
libros que hacen referencia al conflicto armado haciendo referencia a las implicaciones sociales y 





encargado de segmentar el conflicto armado en una serie de conceptos que, tal como menciona 
Rieff (2012) a partir de sus trabajos en Chile, Polonia, Alemania, Francia y Japón en los que 
cuestiona la idea de que la verdad y la justicia, base de fundamentación de la memoria histórica, 
sean los dos pilares que posibilitan la paz, debido a que la memoria histórica, dice Rieff, 
pareciera no ser tan receptiva a la paz y la reconciliación como lo es a el rencor, a “los 
martirologios contendientes” (Rieff, D., 2012 pp 61-68). 
Es por esto que identificar no siempre dignifica, no es preciso acudir al concepto de 
víctima para identificar en todo tiempo a una población, colectivo y/o individuo. La memoria 
colectiva edifica a partir de la borrosidad, construye desde sus memorias y olvidos, diversifica el 
propósito de la existencia, y hace del estado de víctima un proceso transitorio en donde no se 
niega el pasado sino por el contrario se resignifica en proyección al futuro.  
Existen varios ejemplos que nos podrían hablar de la dialogicidad de la memoria y el 
olvido en la o las memorias colectivas alrededor de los Montes de María que argumentan la tesis 
propuesta en el párrafo anterior. El primero de ellos hace referencia a comunidad LGBTI del 
municipio de Chalán, son un grupo de aproximadamente 10 personas que en búsqueda de la 
legalización de su organización, Chalán Afro diversa,  se empoderan de un pasado en el que la 
vivencia del conflicto armado trae otras memorias al presente que posibilitan, desde la 
borrosidad, la posibilidad de hacer mención al concepto de víctima sin llegar a ser 
caracterizados, permitiéndose que el pasado sea un vehículo para hablar del futuro como se 
evidencia en Camilo presidente de la organización quien al preguntarle sobre la influencia de la 
guerrilla con la comunidad LGBTI en chalán, hace especial énfasis a una de las propuestas por la 
autonomía planteada por Narváez (2005) en la que se hace mención a el carácter social de la 





comunidad, escuchándose a sí mismos para tomar sus propias decisiones, sin estar determinados 
por deseos instintivos ni modelos coercitivos impuestos por la sociedad (Narváez, M., 2005, p. 1 
). Para lo cual Camilo dice:  
Las guerrillas nos aceptaban porque ellos nos invitaban a sus reuniones que hacían en el 
pueblo; ellos hacían sus reuniones que, por los rateros, que por esto y lo otro y cosas que 
no querían que estuviera sucediendo, entonces ellos lo invitaban a uno; aquí llegaban a 
mi casa: “Buenas tardes, muchacho mire, los invitamos en el día de hoy a una reunión 
que se va a hacer hoy en la iglesia, en la plaza principal se van a tratar unos temas”. Uno 
asistía, pero nunca se metieron con uno y así del 2008 para acá las cosas fueron 
cambiando y las cosas han sido totalmente diferentes, nos han tenido en vinculaciones en 
Chalán y en los programas y proyectos, más que todo en la iglesia para actos culturales y 
decorar en la iglesia porque yo soy decorador y decoro lo de los quinceañeros y 
cumpleaños e imágenes en la iglesia. 
Al escuchar la voz de Camilo pareciera pertinente escucharse en los procesos que habitan 
en su presente. Sin embargo, en nuestra memoria el indagar pareciera más atractivo ¿Por qué la 
guerrilla no se metía con ellos? ¿Cuál fue la posición del ejército estatal frente a su comunidad? 
¿Los paramilitares si se meten con ustedes? ¿Conoce a alguien que muriera y bajo qué 
condiciones? las preguntas por el pasado se hacen insistentes para un observador que no se 
observa observando. Sin embargo, son las memorias de nuestros olvidos las que nos recuerdan 
que parte de su declaración más enriquecedora y autónoma se describe en  “nos han tenido en 
vinculaciones en Chalán y en los programas y proyectos, más que todo en la iglesia para actos 
culturales y decorar en la iglesia porque yo soy decorador y decoro lo de los quinceañeros y 





considera víctima a lo que responde que no y de mis olvidos viene esa memoria que me dice yo 
soy decorador. 
Otro de los ejemplos que nos hacen alusión a la autonomía como un proceso armónico 
para sí y las comunidades en las que habitamos, en un proceso de escucha, representando la 
crítica del olvido y el ejercicio de ser agentes activos en la construcción de memoria histórica es 
el de Melissa, de la organización Tejedoras de Mampuján, tejiendo sueños y sabores de paz. Al 
conversar sobre la manera en que se expusieron los tapices en la biblioteca de la Universidad 
Externado de Colombia en el año 2016 bajo el título de “Mampuján entretejido, un camino 
estético para la paz”, nos encontramos con un ejemplo claro de la resistencia a la imposición 
social del concepto de víctima. A pesar que Melissa se considera víctima del desplazamiento nos 
encontramos con una contradicción que hasta ahora se encontraba en las memorias de nuestros 
olvidos. En las memorias de aquel día, el objetivo de la exposición a voz de sus organizadores 
era transmitir la experiencia mediante el testimonio acompañado de los tapices como una 
garantía a la no repetición. Sin embargo, en los olvidos se quedaron los tapices más pequeños 
ubicados en la recepción, esos que detallaron los animales que conviven en los hogares, las 
fiestas y los coloridos trajes que hacen referencia al bullerengue; las comadres hablando y los 
niños jugando, dejando en la recepción del olvido los sueños y sabores de Mampuján para 
enaltecer el tejido más no las tejedoras. Porque son las tejedoras las que como dice Daniela, 
miembro de la organización, “podemos seguir adelante, ¡si podemos seguir adelante a través de 
los pedacitos de trapo!, para que, en el futuro, nuestra empresa crezca más, esta empresa de 
mujeres tejedoras de sueños y sabores de Mampuján no solamente sea el grupo que estamos 
trabajando, sino que haya muchas más mujeres, es lo que quiero a futuro, que haya más 





Figura 3.  Tapiz a voz de su tejedora, representando los días  
Por lo tanto, fue indispensable preguntarle a Melissa por la atención de los participantes, 
por la gran aglomeración de personas atentas al proceso histórico en el que desde la esclavitud a 
el desplazamiento y la masacre en la vereda las brisas fueron testigos aquel día. Rescatando 
nuestra experiencia, me pregunté por esos otros tapices a los que no le prestaban gran atención 
¿Por qué les interesa ver esos que nos hablan del dolor y las masacres? a lo que Melissa 
respondió “ no sé, supongo que les interesa más lo que paso a lo de ahora”. Por lo tanto, esta 
contradicción no se fundamenta en la exclusión del pasado sino a la de esos pequeños olvidos a 
los que la memoria histórica no se posibilita visibilizar. En este sentido, son las memorias de 
nuestros olvidos los que junto a la garantía de la no repetición constituyen un eje fundamental 






Figura 4.  Ilustración de las masacres y el desplazamiento que sufrieron habitantes de María la Baja 




Kennet Gergen (1996) plantea que “los términos y formas mediante los cuales obtenemos 
la comprensión del mundo y de nosotros mismos, son artefactos sociales, productos de 
intercambios histórica y culturalmente situados entre las personas” (Gergen, K,. 1996. p 162). 
Este intercambio histórico y cultural que resignifica el sentido a través del tiempo en las 
comunidades se ven doblegadas por un sistema de clasificación, mediado por la motivación de 
visibilizar lo que definimos como políticamente “correcto”, se consolidan en algunos escenarios 
la contradicción referenciada en el párrafo anterior, donde los discursos a los que se opone como 
el de violencia, impunidad y olvido se reafirman mediados por memorias institucionalizadas que 
en su función política responden al contexto de los poderes dominantes negando el dinamismo de 





La resignificación le da un lugar a la voz de las personas que no sólo son nombradas por 
sus nombres, de igual manera lo hacen por su oficio; sus pasiones, familia, etnia, deseos, 
expectativas como las de la agrupación que lidera Don Julio, Yamile bailarina de 
bullerengue, María bailarina y madre, Raúl padre trabajador, Pedro campesino, Rosalina 
tejedora, madre, abuela y vendedora de mermeladas, Karem profesora de danza, lectura, 
teatro; el Flaco conductor de mototaxi que con su interés por mi procedencia, el amor a 
su tierra  y su miedo a los aviones no paraba de sonreír.  
Es en la contradicción, tal como fue mencionado en por Diego Bruno (2011) citando a 
Marx (1873), El entendimiento positivo incluye también, al mismo tiempo, la inteligencia de su 
negación, y por lo tanto su propia ruina (Bruno, D., 2011. p 75), que podemos identificar la 
manera en que nos nombramos para darle sentido al mundo en el que habitamos, mientras nos 
negamos al olvido y nuestra memoria individual y colectiva se alimenta del mismo. Aclaro, no 
para olvidar lo sucedido, sino por el contrario para olvidar que lo sucedido nos sucede, nos 
excede, nos domina.  
Esta construcción de sí mismo es mediada por la memoria, el lenguaje y, según los 
resultados de la presente investigación, el olvido. Gracias a las pautas relacionales en contextos 
determinados en donde emergen las posibilidades de ser en el mundo; a este fenómeno se le 
atribuye en la posmodernidad el nombre de Self y no solo hace referencia a la construcción del 
sujeto a partir de interrelaciones sociales, sino también a partir del lenguaje y el contexto socio- 
histórico en el que se encuentre en constante desarrollo (Goolishian and Anderson, 2002). Es 
decir que, tal como plantea Gergen (2006), “cada verdad sobre nosotros mismos es una 
construcción momentánea, válida solo para una época o espacio de tiempo determinados en la 





Los estudios de memoria se les ha olvidado que a veces el futuro nos nombra con el 
olvido de la categorización. Excluyendo ese valor sustancial de un hombre de unos 86 años que 
la comunidad dice que ha perdido todo; le han matado amigos y familiares y se encuentre con 
una sonrisa, un sombrero de paja, mirándome a los ojos mientras dice que se siente orgulloso de 
cantarle al amor y las mujeres y ser padre de 14 hijos... mientras enseña que hay que recordar 
olvidando.  
Paul Connerton (2008) evidencia que los estudios de memoria histórica se han esforzado 
en la idea de que recordar y conmemorar suele ser una virtud y que el olvido es necesariamente 
un defecto. Intentando defender la idea de que el olvido, al igual que la memoria, es un proceso 
complejo identifica siete tipos de olvido de los cuales esta investigación se centrará en cuatro 
tipos de olvido que amplían las nociones que se tienen acerca del olvido; la contradicción 
impuesta en su prohibición, una advertencia a producción desmedida y finalmente el olvido 
como un escenario de bienestar. Estos tipos de olvido son el olvido de borrado represivo, olvido 
como anulación y olvido constitutivo en la formación de una nueva identidad (Connerton, P., 
2008).  
El olvido de borrado represivo hace referencia a la destrucción de la evidencia de la 
existencia de una sociedad, cultura e individuo. Este tipo de olvido responde a los intereses de 
regímenes totalitaristas en los que se busca desaparecer toda alteridad que cuestione los intereses 
del estado llamados “enemigos del estado” (Connerton, P., 2008. p 60). Este borrado no siempre 
es necesariamente bélico, Connerton (2008) citando a Duncan y Wallach (1980) nos da un 






La forma en que la disposición espacial de la galería de arte moderno presenta al visitante 
con nada menos que un programa iconográfico y una narrativa histórica; caminando por 
el museo el visitante se le pedirá que internalizar los valores y creencias escritas en el 
guion arquitectónico. Al entrar en la Gran Sala del Metropolitan de Nueva York, por 
ejemplo, el visitante se encuentra en la intersección de los ejes principales del museo. A 
la izquierda es la colección de arte griego y romano; a la derecha se encuentra la 
colección egipcia; directamente por delante, en la cumbre de la gran escalera que sigue el 
eje de la entrada de sentido único, es la colección de pintura europea que comienzan con 
el alto renacimiento. Todo un programa iconográfico establece la importancia primordial 
de la tradición occidental y el mandato implícito de recordarlo. Pero la colección de tipos 
orientales y otros de arte no occidental, así como la colección medieval, son invisibles 
desde el Gran Salón (Duncan, C., & Wallach, A., 1980 pp 442-69). 
Valdría la pena entonces preguntarnos por la disposición espacial de la sala de Memoria y 
Nación expuesta en el Museo Nacional ubicado en la ciudad de Bogotá. Estas salas abordan 
temas como las fusiones en el mundo de lo sagrado, la oralidad y la escritura en la construcción y 
transmisión del conocimiento y la memoria, entre otros contenidos (Museo Nacional de 
Colombia 2018), la rotación por cada uno de los módulos hace referencia a la constitución de la 
nación a partir de la diversidad.  
Es de gran interés notar que el nombre del salón no hace referencia específica a la 
memoria histórica en torno al conflicto armado interno, de hecho la única obra en las memorias 
de la nación que hace referencia a los efectos de la guerra fue realizada por Miguel Angel Rojas 
(2005) en la que se muestra mediante el uso de la fotografía un soldado del ejército de Colombia 





memoria histórica, “la fragilidad del cuerpo humano en combate y contrasta la figura del héroe 
con las irreversibles consecuencias físicas y psicológicas de la guerra”( Museo de Memoria 
Histórica de Colombia, 2005). Por tanto, además de la representación del dolor, deberíamos 
preguntarnos por cómo y por quien ha sido expuesto. Realmente exponer el dolor nos expone al 
dolor, o por el contrario nos encontramos en un estado de legitimación que mediante la noción de 
lo “políticamente correcto” le proporciona al espectador la función de ser expectante, dejando 
así, de sentirse obligado de mirar dichos films o fotografías que registran grandes crueldades y 
crímenes, la capacidad de preguntarse si se debería sentir obligación alguna de pensar lo que 
implica mirarlas (Sontag, S., 2011., p 83).  
Por lo tanto, si el objetivo del Museo Nacional es visibilizar teniendo como referente la 
diversidad de las memorias que comprenden a la nación, no es gratuito que el dolor se 
institucionalice mediante una fotografía que hace referencia a la figura de un héroe doliente. Sin 
embargo, valdría la pena problematizar la pregunta central de Susan Sontag (2011) en cuanto a  
si las memorias responden al ejercicio del poder o de la verdad ya que, aunque es una crítica 
clave al rol del espectador expectante y el espectador reflexivo, se argumenta bajo la idea 
cartesiana de la dualidad dejando la noción dialéctica en la que poder y verdad coexistan en la 
contradicción permitiendo la existencia de verdades empoderadas por parte de uno de los actores, 
lo que la convertiría en una verdad parcializada, seleccionada, digna de ser problematizada y 
reformulada ya que carece de complejidad en el sentido de que corresponde a las dinámicas del 
cierre, ya organizado por un sistema de categorías que niegan su diversidad, lo que implica sólo 
una fracción de lo que podría ser un modelo explicativo de las memorias de la nación ya que, 
según Morin (1990) en su libro introducción al pensamiento complejo, “cuanta más complejidad 





alta complejidad desemboca, en el límite, en la desintegración” proponiendo que “no es posible 
reducir la explicación de un fenómeno ni a un principio de orden puro, ni a un principio de puro 
desorden, ni a un principio de organización último. Hay que mezclar y combinar esos principios” 
(Morin, E.,1990 pp 150-153). 
Finalmente es necesario enfatizar que las distribuciones de las memorias 
institucionalizadas no solo residen en espacios físicos y virtuales, inclusive de sujetos o 
colectivos. También existen bajo premisas e intereses políticos y se distribuyen de manera 
multidimensional en las memorias de la nación bajo un ejercicio de poder basado en la 
distribución excesiva de una o varias memorias previamente seleccionadas, a este tipo de 
memoria institucionalizada se le atribuye el nombre de memoria mediática y las instituciones a 
cargo de su distribución son los medios de comunicación que, según Morales (2013), cumplen un 
papel fundamental para equilibrar la balanza entre la memoria y el olvido ( Morales, 2013., p 
312).  
Este tipo de memoria ha contribuido a lo que Barrero (2011) llama la estética de lo atroz 
donde la muerte pareciera favorable para algunos sectores que atañen el conflicto armado bajo la 
figura de enemigo, como es el caso del fallo de la CIDH en contra del estado Colombiano por el 
asesinato del senador de la Unión Patriótica, Manuel Cepeda Vargas, el cual, gracias a la falsa 
vinculación mediática con la guerrilla de las FARC contribuía a que algunos sectores sociales 
sancionaran su ejecución como justa. Por el contrario, la construcción mediática de la condición 
de víctima del Coronel Plazas Vega, implicado en el caso de la desaparición forzada de 12 
personas en el Palacio de Justicia, posibilitaba la elaboración, según Barrero, de “la figura de un 
héroe o mártir de la patria, supuestamente calumniado y condenado de manera arbitraria, tanto 





la fiscal encargada del juicio quien fue amenazada de muerte y obligada a ir al exilio” ( Barrero, 
E., 2011, p 19). 
Sin embargo, es de gran importancia reconocer la labor de los centros de memoria 
histórica ya que se han encargado de visibilizar los acontecimientos ocurridos en los Montes de 
María y en diferentes zonas del país, contribuyendo a la reconstrucción de los sucesos y 
posibilitando un escenario de trabajo colaborativo con las comunidades. El problema se 
fundamenta en el deber recordar y como esta intención permea a un sistema de producción 
académica que si bien contribuye al derecho a la verdad podría hacer de la misma un acto 
memorable como referente teórico de contenido más no como un escenario teórico práctico 
basado en la pertinencia contextual en función a la problematización para la intervención.  
Por lo tanto, podríamos estar refiriéndonos a dos modelos que pretenden ser educativos 
cuyos métodos se fundamentan en proporcionar una experiencia educativa versus la masificación 
(Freire, P., 2015, pp 80-97). Una experiencia educativa se refiere a, según Freire (2015), la 
posibilidad de estar abiertos a discusiones de las problemáticas, entendiendo que dicha 
problemática es un fenómeno transversal a la vida misma del humano y no como un objeto 
aislado el cual intervenir, por el contrario la masificación se ve como una serie de contenidos que 
informan a los sujetos pero los mantiene sujetos de lo informado, degradando la capacidad de 
preguntarse en el mundo posibilitando el “sometimiento a prescripciones ajenas” (Freire, P., 
2015, p 85). 
Uno de los ejemplos más concretos de la masificación de los contenidos que niega la 
capacidad de reflexividad y nos hace espectadores de los actos más no actores en referencia a la 
problematización, es representada por las siguientes palabras “ Que el recuerdo de las vidas, el 





respeto a la vida, fortalezcan nuestra determinación de preservar la libertad e inspiren el fin del 
odio, la ignorancia y la tolerancia”. Estas palabras se encuentran en el monumento en 
conmemoración al 11 de septiembre ubicado en el World Trade Center de Manhattan. Si bien 
Rieff (2016) plantea, y coincido, que no hay nada de malo en los monumentos ya que estos son 
espacios para “la solidaridad más que para la sutileza; para el respeto más que para la crítica; 
para la devoción más que para el revisionismo” (Rieff, D., 2016, p 155). También aclara que la 
intención de afirmar que la rememoración es humanamente necesaria no supone una intención 
del todo inocente.  
Si bien la intencionalidad no puede ser segregada a las dicotomías generales; bueno, 
malo, inocente, culpable y demás. Rieff (2016) retoma el mensaje del memorial e identifica que 
“no hay nada moralmente inconveniente en recordar a los caídos y honrar el heroísmo de los 
servicios de emergencia”. Sin embargo, la particularidad destacada por el autor es la poca 
inocencia a la que hace referencia el fragmento “fortalecer nuestra determinación por preservar 
la libertad” (Rieff, D., 2016, p 156) ya que este objetivo hace parte del discurso de George 
W.Bush ante la sesión en el congreso nueve días después de los ataques en la que mencionó que 
la causa del atentado era el odio de las libertades estadounidenses.  
A partir de ese momento la producción mediática hizo del atentado a las torres gemelas 
un acto constitutivo de la identidad mundial. Haciendo uso de la indignación la idea de lo 
correcto fue homogeneizada mediante el mensaje institucional, permitiendo que se validara el 
accionar tanto interno como externo por parte del estado Norteamericano, ejecutando una 
política que no se pensaba en la conmemoración sino en la rememoración constante; haciendo 





memoria no se posibilita la apertura que proporciona la autonomía del recrear, la memoria 
entonces pierde su libertad sin el olvido.  
Otro de los ejemplos que hace de la rememoración una estrategia de control ya 
evidenciable por varios de los pobladores de San Juan de Nepomuceno se basa nuevamente en el 
proceso de indignación como fenómeno dignificante. Debido a que la reparación simbólica no se 
ha efectuado más que con la rememoración constante por parte de actores políticos; como si la 
reparación debiera concederse, como si el actuar pudiera servirse sin un escenario dispuesto a 
interactuar con los actores. En consecuencia, imponer la reparación puede encontrarse con el 
objetivo contrarío.  Tal como se evidencia en las palabras de Diana, miembro de las las 
Tejedoras de Mampuján, tejiendo sueños y sabores de paz, al reflexionar porque no acepto un 
monumento como muestra de reparación simbólica: 
El monumento no es reparación porque el monumento no lo definen ellos, que es lo que 
es para mí reparador, o sea yo soy la que tengo que decidir o la comunidad que es lo que 
a mí me repara simbólicamente, entonces les dijimos que dejaran ese tema tranquilo y 
que nosotros más que todo queríamos hacer como un mural, pero cuando fuere su 
momento, y en el lugar del monumento nosotros pedimos un museo de la memoria para 
que en el museo el mural mostrará los procesos que habíamos vivido. Te estoy hablando 
en ese tiempo cuando estábamos en las audiencias 2010, ya van siete años y todavía no 
estamos preparados para recibir una reparación simbólica. 
Son este tipo de prácticas basadas en la obsesión por hacer memoria histórica las que 
posibilitan el olvido por anulación ya que este tipo de olvido, según Connerton (2008), lleva 





Nietzsche  (1957) llamaría en su libro los usos y abusos de la historia “náusea cultural” en la que 
problematizo la intención erudita de la recolección, del dato almacenado que se ve aislado por  el 
exceso de esta conciencia histórica no vio más que “el espectáculo repugnante de una lujuria 
ciega por recolectar, una cosecha interminable de todo lo que alguna vez fue, así, el hombre se 
encierra a sí mismo en un hedor de decadencia” (Nietzsche, 1957). Por lo tanto, la prohibición 
del olvido lleva consigo la redistribución de los posibles futuros que si bien ya han sido pensados 
por las instituciones que pretenden visibilizar la verdad como garante de un camino para la paz, 
justicia y reparación no siempre estos conceptos se ajustan a la noción de reparación integral que 
tienen algunas comunidades que han vivido el conflicto armado interno.    
Sin embargo, existen procesos en los que el olvido constituye una nueva identidad 
mediante un ejercicio voluntario, mediado por las la interacción e interdependencia de las 
emociones, expectativas de futuro y sistemas de apoyo. Este tipo de olvido es posible, según 
Celina María San Martín (S.F) citando a Connerton (2008), gracias a que “olvidar se vuelve 
parte de un proceso en el que se construyen nuevas memorias compartidas porque unos nuevos 
conjuntos de memorias son acompañados frecuentemente por un conjunto de silencios 
tácitamente compartidos” (Connerton, P.,2008, pp 62-64). El silencio se ha visto como un 
fenómeno  impuesto a las víctimas y a los testigos, con el propósito de impedir la denuncia y 
obstaculizar la investigación judicial (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2013.,p 33) en este 
esfuerzo por visibilizar  los atentados contra la población Colombiana han emergido otros tipos 
de silencio que no necesariamente responden a la represión, anunciando la necesidad de un 
cambio material que hagan viable tanto los procesos de reconstrucción de memoria como el 






El planteamiento anterior es evidente al preguntarle a Juliana sobre su incomodidad 
cuando le mencionaba si podría conversar con ella. Además del tiempo que implicaría la 
conversación (tenía en mente que sería una entrevista), manifestaba que no era bueno que todo el 
tiempo vinieran a preguntarle lo mismo identificando que ella estaba dispuesta a ayudarle a las 
personas pero que eso no contribuía al progreso de la comunidad: 
Sí, porque no es bueno, porque lógico la gente que llega por primera vez tiene enterarse 
de lo que sucedió ¿verdad?, pero entonces no me gustaría porque todo el mundo va en lo 
mismo ¿qué sucedió en la masacre? ¿qué sucedió esto? y entonces no hay como un 
progreso para la comunidad, no hay nada, no hay ninguna clase de ayuda para la 
comunidad; entonces pues ahora aquí ya todo el mundo porque todos somos desplazados 
y víctimas de la violencia, de la masacre y todos somos retornados, pero ¿retornamos con 
qué? con nuestros propios medios porque no hay ayuda de nadie, no hay ayuda del 
Gobierno por decir algo aquí en Chalán la alcaldía de Chalán nunca jamás ha tenido 
sentido de pertenencia por los desplazados, por las víctimas y nada de eso.  
Este relato nos sugiere el momento en que nos hemos perdido, cuando empezamos 
nuestra búsqueda por uno o varios reencuentros, pensando en el pasado, sintiéndonos en el 
olvido; cuando no vale la pena contarse más en lo contado y en cuantas veces esto sea dicho, 
cuando vale la pena decirse que para reencontrarnos debemos comenzar por lo que fuimos y 
continuar con lo que somos. Por lo tanto, el olvido se hace constitutivo en toda resignificación 
dignificante a partir de la indignación de un pasado que se niega a cambiar mientras insistimos 
en preguntar por los contenidos sin llegar a incentivar mediante un proceso colaborativo el 





Por tanto entender el olvido como un fenómeno fundamental para la constitución de una 
nueva identidad argumenta la resiliencia, como el arte de olvidar recordando; posibilitando que 
el pasado deje de ser lo que pasó y contribuya junto con las historias de vida y las expectativas 
que se tiene frente al ser de cada uno de los integrantes de las comunidades que “ninguna herida 
sea un destino” (Cyrulnik, B., 2003). Tal afirmación es posible evidenciar en el relato de Sara, 
miembro de las Tejedoras de Mampuján, tejiendo sueños y sabores de paz, al preguntarle sobre 
¿Qué es recordar? menciona que “Recordar es retroceder un poco y comenzar a vivir 
nuevamente con las cosas que anteriormente hacíamos, y sobre todo pues ahí una cosa muy 
importante para mí es recordar sin que las cosas negativas que me pasaron en el pasado me 
puedan afectar”. 
 Para que sea posible tal afirmación, el arte se manifiesta como proceso fundamental en el 
que, según Cyrulnik (2017), todas las formas de arte son un acto de resiliencia, ya que en el arte 
la palabra se manifiesta como “organismo vivo, es por eso que la forma en que nombramos y 
usamos la palabra para contar los relatos pueden generar otros sentidos. Ahí tenemos cierto 
grado de libertad porque podemos decidir qué queremos que digan las palabras que usamos”, 
dice Cyrulnik. Por lo tanto, el arte del recrear es tan silencioso y efectivo en la experiencia, que 
lleva consigo la historia del olvido.  Los tapices de Mampuján han sido expuestos en varios 
museos, centros culturales y universidades las imágenes del conflicto, el terror y el 
desplazamiento son evidentes, tal como se planteó anteriormente, llegan a describir el proceso de 
la comunidad de Mampuján, que, en palabras de una de sus líderes, recopilan sentimientos, 
expresiones y hechos, plasmados de alguna manera para su rememoración. Por lo tanto, hacer 





mediante acciones creativas y artísticas, sea también un proceso en el que no se olvide la 
resignificación y finalmente contribuya a la creación del recrear. 
Cualquiera que se permita pensarse en el olvido le resuena la idea de la ausencia, pero la 
ausencia jamás se olvida a sí y por lo tanto en ocasiones ni siquiera percibimos que lo dicho, lo 
escrito y tejido lleva consigo cada uno de nuestros olvidos.  En la comunidad del bajo 
Mampuján, donde residen las tejedoras actualmente es posible ver esa otra parte del proceso, del 
que no somos espectadores. Ángela, mostrando varios tapices en donde la sangre, las víctimas y 
victimarios no son visibles me cuenta sobre dos hombres pescando mientras las comadres hablan 
de su vecina y los niños se suben a los árboles, persiguen a las gallinas y bailan bullerengue. 
Mientras veía el tapiz y la escuchaba entendí que no solo veía sus memorias, además escuchaba 
sus olvidos y finalmente lograba consolidarse su proceso. Tal como plantea Cyrulnik (2003) ella 
se convertía, mientras nos reíamos porque los niños se iban a caer del árbol, en autora y actriz de 
su destino y en la única testigo autorizada de sus combates (Cyrulnik, B., 2003, p. 143). Por lo 
tanto, olvidar recordando posibilita que la realidad sea, tal como menciona Zemelman (2012), 
“objeto de una voluntad de acción capaz de transformar lo potencial en realidades tangibles” 














Conclusión General  
 
Los Montes de María han sido un ejemplo de resistencia, resiliencia y resignificación; 
estos conceptos interactúan para que la memoria disponga de escenarios en reinvención 
constantemente, en donde los episodios que se recuerdan llevan consigo los procesos 
emocionales, que si bien dejan huella, adquieren formas difusas, difíciles de caracterizar, que 
finalmente contribuyen a la validación de la existencia misma. Por lo tanto, el deber recordar se 
inscribe como una necesidad para dar respuesta al derecho a la verdad y la reparación integral. 
La prohibición del olvido no puede generalizarse,  ya que recordarlo todo es tan perjudicial como 
no recordar nada, garantizar el bienestar implica ser conscientes y pacientes en esta 
ambivalencia. La reparación integral requiere dinamismo en los procesos en donde el pasado 
coexista con un ecosistema de voces que se movilizan a través del tiempo para darle un lugar a 
nuestra relación con el mundo y con nosotros. 
Los procedimientos que llevaron a cabo la centralización de la información se han 
convertido en un objeto de malestar para las comunidades. La percepción de que lo dicho no 
genera un cambio material significativo ha hecho de la reparación simbólica un fenómeno en el 
cual se imponen más olvidos que memorias ya que sin el actuar institucional la percepción de ser 




● El dinamismo de la relación entre la memoria y el olvido lo que garantiza el bienestar  en 





comprenderse en la ausencia, entender que el olvido no solo es inexistencia sino es la 
revalorización de la existencia misma, posibilitar el encuentro con lo que solíamos ser 
garantiza la reinvención constante del ser.  
● Favorecer la autonomía implica encontrarse en procesos reflexivos en donde se pueda ser 
consciente de que es posible decidir qué palabras y silencios usar para encontrarse en el 
mundo. El arte de crear y crearse a sí mismo con diferentes prácticas como la danza, el 
tejido, la música, el dibujo e inclusive el labrado de la tierra, nos permite entender que la 
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1.Hace cuanto vive 
en este 
corregimiento 
2.Para usted que es 
la Memoria 
3.Es necesaria la 
memoria 
4.Cual es su 
recuerdo más 
significativo 





familia,amigos )  
1.Cual cree que es el 
recuerdo más 
significativo para su 
familia 
2.Cual cree que es el 
recuerdo mas 
significativo de su 
minucipio  
3.Si le 
preguntaramos a un 
niño, joven y adulto 
que es el perdon 
que nos dirian  
-Que podemos 




















5.Que es el olvido  
6.Usted cree que es 
neceseraio Olvidar  




superar el conflicto 
armado 
(Danza,musica 
,tejido ..)  






-Si usted le 
preguntara a alguien 
mayor y menor que 
usted sobre las 
necesidades del 
corregimiento, que 





que cree que 
seria lo que 
usted más 
recordaria  
   
